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U n plena guerra civil. 
Según los últimos partes telegráficos que se reciben de Gi}ón, los facciosos jalmte* 

tas están haciéndose dueños de la situación a mano armada. Los requetós, organiza­
dos miliiarmente, han recorrido desde aquella ciudad a Vlllaviciosa sin que nadie ler 
haya molestado, entrando en esta liberal poblad m al son bél ico de una banda de cor­
netas y dando desaforados gritos de imuera la libertad y viva don Jaime!. D e esta pro­
vocación brutal el pueblo ha protestado, y entonces los rc.quelés, como el estuviesen 
ye en plena guerra c iv i l , contestaron a tiros, entrando así en Vlllaviciosa como en pto» 
z a conquistada. 

Decididamente con esta conducta pasiva del Qobíc rno tolerando paseen y se mani­
fiesten en toda Espafla ios iaimlstas armados dentro de las poblaciones, declara que 
es tá atado de pies y manos a los reaccionarlos. E l los hacen y se portan como les da Is 
Sana, insultando conslantemeute a todos los liberales españoles con sus ostensibles 
bravatas y sus aljlaradas sangrientas. 

E n el espacio de poco tiempo en Barcelona, en San Felío, en aranollerB, y ahora en 
Oljón, la sangre de pacíficos y ho irados liberales y republicanos ha sido derramada por 
las provocaciones de los requetés Iaimlstas. Es tos creen estar en plena facción; pero 
con la ventaja de no ser perseguidos por ninguna columna de republlcmos armados co. 
mo ellos, los que sin duda les harían morder el polvo, y mientras tanto el Gobierno se 
limita a mover sus policías cuando los hechos heroicos están consumados o l a sangre 
es tá vertida. 

S I ello ha de seguir así; s i en todaEspif la los rerrntiés jalmistas han de organizar­
se militarmente y disponerse a ronqulstsr por In fuerza armada todas las poblaciones 
liberales imponiéndose por el terror H los pacíficos clnd idanos, bueno se r á que los r e ­
publicanos, en uso del mismo derecho, se armen también y constituyan sus batallones 
perfectamente equipados v también con igual tolerancia se les permita acabar do una 
Vez con tal vergonzosa situación y con tantas provocaciones. Diga el Gobierno s i loa 
liberales y republicanos podemos usar del mismo dereciio y que se declare que de he­
cho estamos en plena guerra c iv i l . 

Ctaoetuiau 
Con el laudable propós i to de que los presos de la C4rca l Modelo, a la vez que se 

redimen aprendiendo un oficio cía-: pueda serles útil al n : o b r a r la libertad, le« haga 
menos panosa su aflictiva si tuación, exis t ía un taller de alparguteria, en el que traba­
jaban unos sesenta reclusos, que se ce r ró üace cuatro meses por causas que ignora-
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«ros, aunque estamos seguros que son por completo ajenas a la volantad de la Junta 
local de Prisiones. 

i Esos reclusos trabajadores, al perder el medio de redención que el trabajo les fac i ­
litaba, acuden a noso ros para que haiiamos púotica su situación y llegue .1 conoci­
miento de los industriales del ramo de a lpargater ía por si pudiera convenirles facilitar 
labor a dichos reclusos, con lo que harían una ol'ra altamente humanitaria 

Los industriales que por conveniencia o por altruismo dése MI confeccio iar sus l a ­
bores emplcmdo a estos pre-ios, dpberán entenderse con U diriícclón de la Cárce l o 
con la Junta local de Prisiones. 

' L a Escueta Superior de Agricultura, creada hace poco por nnestra Diputación pro! 
«facial, bajo la dirección del vocal técnico don Manuel Raven tós , s e r á inaugurada e 
dio 2 de Septiembre próximo. 

f Actualmente se trabaja en la construcción del pabellón que ha de ocupar en los jar­
dines de la Escuela Indusirial. 

- Para el ingreso precisa haber cumplido diez y seis liños y sujetarse a un examen. 
L a Escuela Superior de Agricultura conferirá tres títulos de técnico agrícola, ingenie­
ro agrícola y profesor de agricultura. 

•* L a Secretaria facilita los datos íy remite impresos de propaganda a quien los soli­
c i te . ' 

. E n los dfa^fi y 10 de Septiembre se v r l f i c i r á n en Olot grandes fe-tejos, 
rear en la citada población en dichos días han sido ajustador los aplaudidos 
mejicanos Carlos Lombardini y Pascual Bueno. 

Para to-
diestros 

j E n e l mes de Abr i l último la Sociedad da ¡¡¡creeros al detall de esta ciudad, junta-1 
« e n t e con otros 45 gremios afectados por l a venta de arliculos nuevos y de verdadero 
loio en los Encantes y otros que no son de abasto en los mercados, llamó la atención 
de nuestra primera autoridad municipal y dol delegado de Hacienda para que se p u - / 
«Sera coto al Incremento que de algún tiempo a esta parte venia tomando la venta de 
gét ieros nuevos en las paradns de los Encantes, asi como la instalación de puestos de 
fiéneros de vestir en los mercados públicos de 1& ciudad. L a pretensión de los recu­
rrentes no es desterrar de dichos Encantes aquellos géneros , aunque nuevos, d e e s -
caso valor y uso sencil'o. L o que piden es que no se permita la venta sin el pago de la 
contribución correspondiente de un sinfín da art ículos propios de mercería , perfume­
ría, bisutería y ferreter ía . Para afirmar su jusia petición citan dichos gremios el caso 
de que Industriales que tiener puestos establecidos en los Cucantes hacen compras 
importantísimas de mantones de Manila, joyer ía , relojería, quincalla fina y ordinaria y 
otra diversidad de art ículos, y, sin cniliargo, por ningún concepto aparecen en las l i s - ' 
tas del gremio correspondiente el día del reparto, ni lian podido averiguar si es tán ó 
no matriculados en la tarifa . V .io patentes. 

Como los gremios que formularon la queja no lian podido lograr ningún resultado 
de sus gestiones, o pesar J e las repetidas visitas al alcalde y al presidente de la C o ­
misión 3e Hacienda, y no se ha remitido por el Ayuntamiento a la Delegación de H a ­
cienda la lista de los puestos ocupados en los Encantes y plazas para con ella proce­
der a una detenida comprobación, han acordado poner en conocimiento da sus asocia­
dos por medio de la Prensa el estado de las gestiones practicadas y la conducta del 
Municipio en tal asunto. 

A !aa ocho de esta maflana h a - i lo aa-<lllado en el Disp-ínsario de Sana un hombre 
¿lúe düo llamái s Domingo Moragas, de 60 afloí; por presen.ar un i herida en la reg ión 
occipi'al y fractura de dos costi h s , por haberse arroiado a la v ñ férrea con intención, 
de suicidarse al tiempo de pa^ar el tren de mercancías numero 5S0 procedente de San 

Ignóranse los motivos que indujeron al paciente a to nar tan fatal resolución. E l 
hecho ocurr ió en la vía férrea frente a la calle de San Medín. Dióse parte al Ju¿¿ado i 
de guardia. i 
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La lucha contra los microblosí 
L a mayor parte de l a i enfermedades que 

aquejan al hombre aoa productos de la lava' 
iún de microbios perjudiciales; pero el orga 

nismo DO permanece inactivo arte la inva* 
s.ó ., al contrario, lucha contr.i ella, pbnicn» 
do en juego sa i mayores energías , y tan cu­
rioso es el combate, que de todas las iancio» 
nes que ejecuta la máquina humana aingima 
es tan notable como esta constante batalla. 

Cuando se examina al microscopio na vaso 
sanguíneo se observa en él dos corrientes, 
ü a a interna y veloz de glóbulos rojos, oir.i 
externa y lanta de glóbulos blancos. Se lla­
man leucocilos, cuyo significado es célula 
blanca. £1 glóbulo DUoo va perezosamente 
caminando dentro del vaso y cuando senos 
•e piensa se ve qnc se alarga en afilada pun • 
ta y se escurre entre algún resquicio de la 
pared endotelial y asoma nn poco su cuerpo 
al exterior. Entonces este pequeño pedtculo 
que ha salido fuera del vaso se extiende, emi' 
tiendo prolongaciones para agarrarse, y asi 
va haciendo tracción con objeto de i r salten* 
do poco a poco hasta quo lo haca totalmente. 
Tan pequedo es el orilicio que ha abierto en 
]a pared del yuso, que casi nunca es recono­
cible. 

Y una ver que sale fuera del yaso el leu-
coevo, continúa emitiendo expansiones, a 
favor de las cuales camina. Su marcha es 
muy poco veloz, un caracul va mil v^ces más 
aprisa que ellos, y es por demás interesante 
el vér cómo tan curiosos elcmentds marchan 
guiados por instintos de limpieza intra-or-
gáotca. 

"En efecto, los microbios son sus mayorei 
enemigos. En cuanto nn microbio penetra 
•n niieilro» tejidos, bien sean lo» leucocitos 
qn í 'actualmente le recorren o los que se 
escupan de los vasos sanguíneos entran en 
lucha Cttntrati invasor. Los glóbulos blancos 
le bnscao.tano de ellos se acerca al microbi." 
•e contrae el teucoci o ta el centro, y por 
encima y por debajo del microbio emite una 
f a e r » eipanslóo. Et teucodtc forma una C, 
efl cuyo interior mete el microbio, cerrandtr 
ve l a abertura y quedando englobado. AU 
le mata, le digiere y le sirve de alimento. 

Por desgracia, ipncbas vece* el microbio, 
aún englobado, puede mál qne el leticocito, y 
el glóbulo es muerto, triunfan los mlcrobiosi 
$e reproducen, invaden los tejidos y la en­
fermedad se reproduce. Pero hay caaisiem 
prc nn resto de combato triste, el pus de la* 

infecciones son loa cadáveres de leucocito» 
muertos en la cruenta batalla de nuestro 
cuerpo contra el invasor. 

l os microbios quieren destruir los tejidos 
y los leucocitos los defienden, jamás se acó* 
bardan y se dan por vencidos, se ven leucv 
CitOS henchidos de microbios que los matan 
e inutilizan, y en todas las enfermedades mt 
crobianas el glóbulo blanco ejerce su cargo 
esmeradamente. 

Kste acto, que se llama científicamente ftf 
gocitosis, fué descubierto hace pocos años 
por Metchnikoft. E l leucocito se extravasa 
continuamente y recorre todos los tejidos y 
muy principalmente la piel como puerta de 
entrada de bacterias. Por la región de las 
i{ Undulas sudoríparas y del dermis hay siem­
pre legiones de ellos. Cuando no tienen ba­
cilas ni restos que comer se van e l bazo, al 

ito de glóbulos rojos viejos y se nutren 
de ellos, y ellos mismos, cuando mueren, 
son, a su vez, fagocitados por sus hermanos. 
Es un corpúsculo eminentemente cuidadoso 
de la limpieza. ¡Cuántas enfermedades ha* 
brán hecho abortar estos globulillosl E a las 
heridas, en las quemaduras, en los pincha­
zos, acuden millones de ellos a defender 1* 
lesión. Sn tamaño es de diez milésimas de 
milímetro. 

Y a hemos visto, pues, la más importante 
de las defensas orgánicas . Diré, además, que 
todo nuestro organismo es rebelde a la inva* 
sión microbiana. L a pared de la t ráquea que 
comunica con el aire está poseída de células 
de pestaflas vibrátiles y de otras célalas que 
segregan mueina. Cuando entran, al respi­
rar el aire, microbios en el pulmón, qnedan 
casi todos pegados a esta mucina ;'as pesta­
ñas, vibrando constantemente, los barren 
hacia al exterior, y salen ea al esputo. S i al 
guno llega al pulmón puede ser fagocitado, 
o si no crear temibles enfermedades, entre 
la* qne se cuentan, por lo tristemente comu­
nes, l a tuberculosis-y la pulmonía. 

Si encarnizadas soa las guerras humanas, 
aún más soa éstas, en que la Incita es cuerpo 
a cuerpo entre el poder físico y la fortaleza 
inmensa del leucocito, contra el poder qaimi* 
co y tremendamente tóxico del microbio. 
S laqaé l vence, todo se puede reducir a un 
dolor de cabeza, a una calentura; pero s' 
vence al microbio, la enfermedad nos invade 
y t i cuerpo peligra grandemente; el micro' 



bio nos envenena con aui toxinas. L B I / o ' i Ufl eofermedndet. Cnando eso ocnrre •« hace 
l inas son cuerpos químicos que producen el I ya preciso el auxilio de l a Medicina, 
cicrbbio al reproducirse y que engendran! F . MuSoz. 

E l metro. 
E s muy antiguo el pensamiento cíe la unifi­

cación de l a medida por medio de un pa t rón 
anWersal; pero pudo creerse (y aun hoy abun­
dan los est ípt icos en el particular) que j a ­
más ese empeño se vería realizado porqne 
4 «lio se opone la costumbre, que es una for­
ma del retroceso, el amor propio de los pue 
Dios, que es una imbecilidad, y la Inmoralidad 
de l a administración, que vivirá loque viva 
e] mundo, 

Estas Ideas pesimistas no son gratuitas. 
Desda que casi unánimemente se acordó por 
•as naciones civilizadas la adopción del me' 
/ra como pat rón medida universal, ha trans­
currido más de medio siglo y la uniformidad 
i e su uso no parece, siendo precisamente las 
potencias que más pesan en el gobierna del 
mando las que se distinguen por su indisci' 
plina, viéndose a Inglaterra usar l a yarde y 
la pinta en medida lineal y en medida de ca ' 
pacidad. a los Estados Unidos, a Rusia y a la 
misma Frauda , donde tuvo su oriien el gran 
pensamiento del metro, faltar abiertamente 
t lo acordado. 

No podamos ahora hacer la historia de la 
medida en Europa y en América. Serla reía* 
ción muy larga. Bastará decir que el famoso 
Colbert, ministro de Luis X I V , al fundar 
en 1666 l a Academia de Ciencias de París, 
propuso como primera cuestión digna de 
estudio la reforma del sistema de medidas 
en uso mediante la adopción de una unidad 
natural. 

Entonces llovieron sobre l a Academia los 
proyectos. E l sabio holandés Huyghens, que 
faventó el volante de los relojes de bolsillo, 
propuso buscar la unidad en el isocronismo 
del péndulo; el astrónomo Mouton indicó 
para unidad de longitud la sesentava parte 
de nn grado de longitud, Cassini la seismi-
lésima parte de un minuto de grado, Prienr 
íe Vernois el tercio del péndulo de según* 
JO... Y aun nos quedan muchos por citar. 

Un decreto de Luis X V I en Agosto de 1790 
eslgnó una Comisión para estudiar el pun-
*. En esa Comisión figuraban los sabios 
.avolsier y Laplacc, lo que basta para seña1 

lar su autoridad. Acordó la adopción como 
unidad natural de una fracción de meridia* 
no, siendo encargados los sabios Mechain y 
Delambre de medir el arco que pasa por 
Par í s . E l metro fué, pues, l a diezmillonési" 
ma parte del cuadrante de meridiano t e 
rrestre. 

L o admirable de este sistema es que l ien* 
todas las exigencias de medida, peso y mona' 
da universales. E l metro se divide en diez 
decímetros. Un decímetro cúbico lleno da 
agua destilada es el kilogramo, unidad de pe' 
so universal; esa misma capacidad de un de* 
cfmetro cúbico es la medida para áridos. E l 
kilogramo, dividido en centésimas o en mllé* 
simas partes, da el peso da l a moneda. 

Cuando se hallaba en tan buen camino ai 
proyecto vino la revolución francesa, disol* 
viendo la Convención l a Comisión nombrad* 
y llevando a Lavoisler a In guillotina. Vino 
después el Directorio, y, apoyando la Idea d0 
la unidad métrica, llevó adelante los traba* 
ios interrumpido». E l 22 de Junio de 1799 l a 
Comisión nuevamente nombrada presentaba 
al Cuerpo legislativo los patrones de platino 
(que auB hoy se conservan) y que una dispo 
siclón de los cónsules declaró aquel mismo 
año legales. 

L a aplicación práctica de esa medida ni te 
realizó entonces ni en largos aQos, como ya 
hemos dicho, y , en cambio, el sistema fué ob' 
jeio de criticas y aun de burlas. E n Julio de 
is37 se declaró obligatorio el sistema métri­
co decimal a partir del día l.» de Enero do 
1840. 

Muchas naciones siguieron el ejemplo de 
Francia. Holanda lo habla adoptado desde 
1820, Grecia eu 1836. Después da 1840 siguie* 
ron CerdeQa en 1845, Chile en 1848, Hspafia e 
Ital ia en 1849. Posteriormente se sumaron 
Dinamarca, Sueci», el Ecuador, Méjico, Por* 
tugal, Rumania y los Estados Unidos. 

Casi todo el mundo, por lo tanto, está obl1-
gado a observar esos acuerdos, paro... nadie 
los cumple. 

ALVAEO DB tA IQLÍSU. 



Discurso kilométrico. 
E l discnnw más largo de que se tiene cono­

cimiento, fué pronunciado por Mr. de Cos­
mos en la legislatura de la Colombia Británi» 
ca, al discutirse una ley que proponía la 
confiscación de las propiedades de los coló* 
nos. Encontrándose freate a una mayoría 
abrumadora, que deseaba fuese aprobada la 
ley la víspera de la clausura de las sesiones, 
Mr. de Cosmos tomó l a palabra en contra a 

las diez de la mañana, y habló durante rein. 
tiseia horas consecutivas, hasta las doce del 
día siguiente, en que concluía el periodo de 
la legislatura, logrando por este medio que 
no pudiera votarse l a ley y obteniendo asf 
una victoria que casi le costó la vida, a con­
secuencia de l a enorme fatiga que experi­
mentó. 

El billete de 
A l llegar a su casa Cayetano Menéndez 

comprobó, con el natural sentimiento, que 
había perdido un billete de cien pesetas. Pú­
sose a recordar dónde y con quién estuvo 
aquella tarde, y dedujo lógicamente que el 
billete ee le cayó de l a cartera cuando la 
abrió en Recoletos para apuntar las señas 
de un amigo que le paró no instante. 

Esta pérdida, que, aun siendo siempre sen* 
sible, no significaría gran cosa para mucha 
gente, para Cayetano era una catástrofe. 
Porque sólo tenía aquellas cien pesetas, más 
veintitrés en plata y sesenta céntimos en cal* 
derilla, para acabar el mes, y era el día 10. 
Se le imponía, pues, la terrible necesidad de 
pedir un anticipo en la modesta oficina don' 
de trabajaba, cosa que jamás intentó duran 
te sus quince años de servicios inmaculados 
y ejemplar conducta. 

Sin embargo, Menéales alimentaba la con' 
soladora esperanza de encontrar su billete' 
E l era un optimista. Creía en la honradez 
ingénita de la Humanidad, y, juzgando a to­
dos por él mismo, no suponía capaz a ningúu 
hombre de quedarse con lo que se encontra­
ra, luego de conocido su legitimo dueño. Por 
eso decidió anunciar la pérdida en la sección 
económica de los periódicos, prometiendo la 
correspondiente gratifleación a quien le en­
trenara el billete, de tal a tal hora, en su do­
micilió. 

E n efecto. A l siguiente día, y a poco de so­
nar la hora marcada, se le presentó un ca­
ballero y le entregó el billete, negándose, 
además , a recibir la recompensa ofrecida. 

— E l cumplimiento del deber no merece 
ningún premio—le dijo con aire sentencioso. 

Cayetano Menéndez no se atrevió a insis 
ttr y sintió una alegría conmovedora, más 
que por recuperar su dinero, por haber com" 
probado la exactitud de su creencia. 

L o que no sabia Cayetano, pero nosotros 
y por eso lo decimos, es que aquel coba* 

cien pesetas. 
Itero no se había encontrado su billete perdí* 
do. E r a el tal nn alto empleado que en cierta 
ocasión se quedó con algunos fondos y, aco­
metido después por el remordimiento,se pro' 
puso restituirlos silenciosamente, del mismo 
modo que los adquiriera, y entre gentes di* 
versas, ya que no podía saber a quién perte* 
necieron los suyos Juzgando a los demás por 
él mismo, nunca quiso entregar cantidad aU 
guna sino directamente a los desgraciados. 
A l leer el anuncio de Menéndez, supuso que 
le har ían verdadera falta las cien pesetas, 
puesto que llamaba al corazón del prójimo, y 
romo estaba seguro de que no se las devol* 
verla el que se las encontrara, quiso él oca' 
par su puesto con aquella ficción que caía de 
lleno dentro de su programa. 

No habría pasado un cuarto de hora de es 
ta visita cuando Menéndez recibía la de un 
joven obrero que venía a entregarle sn blllo' 
te. Cayetano se sintió más conmovido que 
antes y le gratificó con dos duros, cantidad 
que al donante le pareció justa. 

Parecerá extraño que consignemos que 
tampoco era aquel el billete de Cayetano Me* 
néndez... Mas, así y todo, ce cierto..; Aquel 
joven se lo había encontrado en Recoletos, 
efectivamente; pero lo perdió un señor que 
ni siquiera se dió cuenta de la pérdida. 

Y aunque resulte mucho más exiraño, has 
ta el punto de parecer inverosímil, tenemos 
la obligación de decir que momentos antea 
de extinguirse el plazo marcado en el anón* 
ció se presentó en casa de Cayetano una po* 
bre vieja a entregarle sn billete. )Y éste s i 
que era el suyo! F.l la dló las veintitrés pe* 
setas y los sesenta céntimos que le queda* 
ban sueltos y estuvo a punto de llorar de 
emoción. 

V al salir a la calle, Menéndez se afianzó 
en su creencia de que la Humanidad ee hoa* 
rada por naturaleza, sintiendo más firne que 
nunca su saludable optimismo. 

ANTONIO pALOtiano. 
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Dolores reflejos. 

E l dolor nos ofrece a veces particularida­
des por demis curiosas. Esto es para todos, 
menos para el paciente. 

E n Londres, después de la guerra anglo-
boer, habla un militar que solía quejarse de 
tuertes dolores neurálgicos en el pie dere­
cho, y, sin embargo, esto causaba la hilnri 
dad de sus amigos porque esa pierna le ha­
bía sido amputada y enterrada hacía tiempo 
en el Transraa l . 

Diversas ocasiones hemos oído maniies' 
tar a a lgún médico que hay enfermo» que se 
quejan BDargamcnte de un dolor de rodilla 
y se quedan profundamente sorprendidos al 
saber que no es la rodilla, sino l a cadera, el 
Sitio de la a í eccün . 

E l hígado también tiene sus reflejos, que 

se traducen en un dulce dolor bajo e l omo­
plato. 

E l estómago puede producir en otros ca­
sos dolores en dilerentes partes del cuerpi. 
Un estómago eutermo puede provocar un 
dolor en un punto tan distante como es IB 
cabe/a y no pocas veces que se siente na ca" 
tambre en los dedos de los pies es debido a 
acidez del estómago. Y esto se podrá com­
probar tomando un poquito de bicarbonato 
de sosa, con lo cual desaparece el calambre. 

Los dientes careados producen a veces do­
lores neurálgicos en la cara y un dolor vio­
lento en la nuca puede ser originado por los 
riEones, no obstante l a distancia a que se 
encuentran, y los cuales ni se sienten, a pe* 
sar de ser ellos los enfermas. 

La enfermedad del sueño. 
L a terrible enfermeU id del sueiío, que tan* 

tos miles de victima» causa en el Centro de 
Africa, donde, por culpa de ella, regiones en' 
teras han quedado despobladas, ya ao es in-
cnrable. 
• A s i lo anuncia categóricamente la Gaceta 
de FraucJ'ort. E»te diario dice que los docto­
res alemanes Ludwig Brieger y Krause han 
descubierto un remedio maravilloso. 

Hacia mucho tiempo que ambos se entre, 
gabán a misteriosas experiencias en el L a 
boratorio hidroterapéutico de la Universidad 
de Berlín. 

Han inventado un tratamiento que consis­

te en inyecciones de una sustancia pertene­
ciente al grupo de las safraninas. 

Dicho tral;imieiito ha sido ensayado con 
éxito extraordinario sobre ratas y cerdos de 
!a India, á quienes inocularan previamente 
el virus de la enfermedad del sueño. Más de 
1,000 animales inoculados curaron rápida­
mente. Todos los inoculados a quienes no se 
les inyectó el remedio murieron. 

Lo» doctores Brieger y Krause han solici­
tado del u.inisterio de las Colonias la autori­
zación necesaria p a r » i r a las colonias ale. 
manas de Africa y aplicar su remedio a los 
indígenas atacados de l a terrible dolencia. 

E l nuevo elíxir 
Un hombre de ciencia francés, M. Quindon, 

«ree haber descubierto el nuevo elixir de lar ' ,. ^ I Q B J W no .OÍ .TI.1" g;a vina. 
E l específico no es un preparado de miste­

riosa fórmula, ni de alto precio; es sencilla 
mente agua de mar. £1 Océano es el frasco 
de la medicina y, por lo tanto, todo el mundo 
puede usarla en la cantidad que le convenga. 

Pero no se emplea en bebida, sino en inyec­
ción. Todos sabemos que el cuerpo humano 
contiene gran cantidad de sal y esta sai ne 
cesita naa renovación constante. A l comer 
ingerimos sal con tocios los alimentos y s> 
por cualquier motivo se dejase de tomar sal 
te producirían diversos trastornos en nuestro 
organismo. L a sa l que lleva la brisa del mar 
ea la que hace qoe los viajeros marítimos 

de Urja vida. 
sean tan vigori/adores y por esta misma 
causa es excelente el veraneo en las playas. 

Inyectando agna salada en el organismo 
se obtienen los beneficios de la sal en forma 
concentrada. 

En Parfs hay ya varios Dispensarios mari­
nos, en dos de los cuales se aplica el nuevo 
tratamiento gratis a los pobres, y en otras 
capitales europeas se han fundado diversas 
Instituciones con igual objeto. 

Dícese que M. Quindon ha aprendido el se­
creto de los zulús, los cuales, aunque de un 
modo imperfecto, se aplican inyecciones de 

a marina desde tiempo inmemorial, y los 
' u l ú j son una de las razas más vigorosas de 
la tierra, .Tí S'.vl 



Un bando original. 
E l inspector de Higiene de Aurora, pobla­

ción de los Estados Unidos de América, ha 
resuelto que los habitantes se cuiden del aseo 
de sus personas, ordenando que cada indivi' 
dúo de la población tome, por lo menos, un 
baño por semana. E n caso de no someterse a 
este procedimiento ser;1, encarcelado sin con* 
templaciones de ninguna clase. 

L a inviolabilidad de l a persona y del domi­

cilio impiden en otros países, no ya dictar 
una medida análoga a la transcrita, sino que 
entorpecer, ¡;or no decir que hacen del todo 
irrealizable, ln inspección domiciliaria para 
que las leyes de higiene y saneamiento ten* 
gan la dfbida eficacia. 

Tomemos ejemplo de esa ciudad yanqui, 
donde el derecho individual está restringido 
por el interés legitimo de la colectividad. 

Serado teíejrálicD ^ íalsl 
de nuestros corresponsales 

provincias y 

orneo 

Lo que acabará cuando el Gobierno quiera-
M a d r i d . 4 Agosto. 

Ol jón .—Hoy fué a Villaviciosa e l / -e í /z í / f ' ja imis ta gijonés. Entraron en la pobla­
ción tocando las cornetas, formado militarmente y dando vivas a don Jaime. L a pobla­
ción indignada pro tes tó , dando mueras a don Jaime. I ntonces los re<}iietés, que iban 
armados con browings, hicieron fuego hiriendo a algunos vecinos. Detúvose d varios 
jaimistas, incluso el jefe regional. L a indignación es grande. 

Los dichosos autos. 
V n l l a d o l l d . — U n auto al anochecer, marchando a gran velocidad por Campo Gran­

de, ar rol ló a una ñifla de once años , hija de un conocido comerciante, qu? venía dej 
colegio, acompañada de su madre y dos hermanitos. L a escena fu¿ nbfrorosa. L a 
madre e s t á medio loca. L a niña tiene el cráneo fracturado. 151 pábllco rodeó el auto y 
y quiso lynchar al chófer , que es dueño del garaje. Ha sido detenido. 

Otra piaza de toros y otro buque. 
F e r r o l . — S e habla de constmii en Ferrol una plaza de toros. 
E l jaez de instrucción ha exigido 2,0X) pesetas para poner en libertad provisional 

al obrero del arsenal que ha sido acusado como principal autor de los sucesos san­
grientos de Junio. Se reunieron las Sociedades obreras, acordando entregar hoy esta 
cantidad. 

S e habla de la construcción de un nuevo dique para barcos de 30,000 toneladas. 
Dicen que se hará en la Qraña , donde eslu ie,on establecidos los primitivos arse-

n a t a á 

E X T R A K T J E H O . 
Servicio especial de l i A.G-BN'GIA. H A V A - S . 

Legislatura terminada. 
¡oaaoivO ^ O p u s t a n í l u o p l a , 5(0'.52). 

E l Senado adoptó oor '27 votos contra o una proposición del GoMerno interpretan*, 
do cierto artículo de la Consti tución, de modo que se pueda considerar cerra3a l a l e ­
gislatura. ¿1 decreto de clausura se publicará mañana, convocando nuevas elecciones. 

Convenios. 
obs üa» saifti íal • t t awíoo? ' j . ^ l a ^ ü es w ü w ^ O f c ó n a r e a , 5 (R-'SZ). • 

The rimes cree que l a conclusión del convenio naval franco-ruso se r á precedida 
por un convenio frasco-inglés. 
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Entre testas coronadas. 

P a r t « , SíffSO). 
Según comunican a Le Ganlois desde Cowes la emperatriz Eugenia ha recibido a l 

rey y • la reina de España a bordo de su yate. 
La espiomania. 

B e r l í n , 5 (G4»)). 
La Caceta Localdñ la noticia de haber sido puesto en libertad, bajo fianza, el c a ­

pitán raso Nicolewski . E n cambio cinco ingleses han sido detenidos por acusá r se le s 
de eapkmaje. 

U L T I M O S P A R T E S , 
ka «Qaotttaib 

U a d r l d , 5 Agosto (10maftana). 
L a Gaceta publica: 
Real orden resolviendo expediente in f in ido en el Ayuntamiento de Amposta solici­

tando la conversión de las dos escuelas unitarias por cada sexo que existen en dicha 
localidad en una graduada do niños y otra de ñiflas con tres secciones cada una. S e 
accede a lo solicitado raediantfi ciertas condiciones. 

Declarando no hay inconveniente en que se utilice en las escuelas nacionales de 
primera enseflanza el tratado del sistema métr ico decknal de que es autor don Juan 
Bautwta Solé Ruiz . 

Resolviendo instancia de varios alumnos de la Escuela Superior del Masiísterio, 
comprendidos en la real orden de 2 del corriente, sobre elección de plazas de las Ea« 
cuelas Normales e inspecciones, en el sentido qn! ya anticipamos. 
1 Nombrando la Comisión para la reorganización de la enseñanza de Gimnasia, que l a 
forman don Manuel /.abala, como presidente, y los seí lores don Marcelo Sanz, don 
.Victoriano del Castillo, don Alfredo S e m m o PotigaH y don Pranclsco Loigorrl , todos 
ellos de los Insiitutos de Madrid, y el escritor don Ricardo Rubio. 

Anunciando a turno de oposición libre la provisión de varias c á t e d r a s vacantes en 
la Escnela de Artes y Oficios da Madrid. 

Anuncio pera la provisión de una pl iza de ayudante da Obras p iWicas , 

Lo que dice el señor Llorens, 
ET diputado carlista señor Llorens ha manifestado a algunos periodistas qne no es 

cierto cnanto se dice respecto a su Intervención en la compra de armas en la fábrica 
de Toledo, ni Oviedo. 

—Para que se vea la veracidad de tal afirmación—ha dicho—basta saber que jamás 
he estado en Toledo, ni en Oviedo, poblaciones que aún no conozco, de las pocas que 
« e fallan por visitar. 

Huelga en puerta.1 
A b n e r t a . — L o s ferroviarios han acordado la huelga en vista de que no co testa e l 

Comi té de Pa r í s de los ferrocarriles del Sur de España a la pregunta que se le hizo so­
bre la des t i tndón del jefe de servicio y contabilidad don Pedro Martf y Pulg. Hoy ofi-
c iará el gobernador a Ix Compañía . 

Los panaderos han acordado facilitar auxilio a los ferroviarios, en caso de huelga. 
Hoy l legará el ingeniero de la división. 

E o l a i n naeLfijsuxau 
Interior, 84*67 dinero; Nortes, 105*45 papel; Alicantes, SS'TO papel; Orensea, 27*20 

A ñ e r o ; Andaluces, 68*35 dinero. 

Noticia de los fallecidos el día 5 de Agosto de 1912. 
Casados 8 Viudos 1 Solteros 1 Nlflos 10 Ab_rto. 0 v . , : , , , , , I Varonas W 
Casadas 0 Viudas 5 Solteras 5 Niñas h ADortos " 'Na-lcloM Hembras 5 

de B L «SUNCQFADO. BacudUlsn BUaokh » «Éh 


